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Dirección de Educación de Adultos

Sobre el enfoque de enseñanza de Prácticas de Lenguaje
Desafíos y tensiones para pensar la enseñanza de las Prácticas del Lenguaje  en la Escuela Primaria de Adultos

“Leer vale la pena... Convertirse en lector vale la pena... Lectura a lectura, el lector – todo lector, cualquiera sea su edad, su condición, su circunstancia…– se va volviendo más astuto en la búsqueda de indicios, más libre en pensamiento, más ágil en puntos de vista, más ancho en horizontes, dueño de un universo de significaciones más rico, más resistente y de tramas más sutiles. Lectura a lectura, el lector va construyendo su lugar en el mundo.

Es necesario que la escuela se asuma como la gran ocasión para que todos los que vivimos en este país –cualquiera sea nuestra edad, nuestra condición, nuestra circunstancia…– lleguemos a ser lectores plenos, poderosos. La lectura no es algo de lo que la escuela pueda desentenderse”.

“Leer es algo más que descifrar, aunque toda lectura suponga un desciframiento. Leer es construir sentido. No sólo se “lee” lo que está cifrado en letras. Se “lee” una imagen, la ciudad que se recorre, el rostro que se escudriña...Se buscan indicios, pistas, y se construye sentido, se arman pequeños cosmos de significación en los que uno, como lector, queda implicado.

El cosmos de significación que construimos es personal, exactamente como le sucedía al bebé. Y nos incluye. Cada persona, desde que nace, “lee” el mundo, infatigablemente busca sentidos. Y, del mismo modo, si le dan la ocasión, también puede “escribir”, o “inscribir” en palabras, ese mundo que ha leído. Puede contarlo. Analfabetos de significación no hay, somos todos constructores de sentido. Y, si nos dan la palabra, todos podemos sentirnos, al menos por un rato, “el dueño del cuento”.

La gran ocasión, Graciela Montes.

Al pensar en los sujetos de aprendizaje que conforman los jóvenes y adultos, surgen algunos interrogantes acerca de la enseñanza de esta  materia. ¿Corresponden los mismos contenidos que para la Primaria común? Evidentemente no, pero entonces, ¿cuáles son los ajustes pertinentes? ¿Cómo tener en cuenta todos los aprendizajes que ya construyeron los estudiantes, ya sea por su escolaridad previa, ya sea por su experiencia de vida en la que las prácticas sociales conllevan permanentemente un uso del lenguaje? ¿Qué prioridades deben establecerse? ¿Cambian los propósitos de la enseñanza? ¿Cuál es el abordaje pedagógico más apropiado?

Desde el lugar de educadores nos debemos un responsable replanteo de las prácticas actuales, para capitalizar todas las experiencias y poder optimizar la enseñanza,  respetando las trayectorias de los distintos actores (desde institucionales hasta personales).
En este documento instalamos las preguntas y comenzamos a dar algunos lineamientos de pensamiento para iniciar el debate.
1. Acerca de la continuidad del enfoque didáctico del Diseño curricular de Primaria
“Pensar en las prácticas del lenguaje implica concebir de otro modo el objeto de enseñanza. Ya no se trata de enseñar lengua –los tipos de textos y sus aspectos lingüísticos – sino las prácticas sociales que llevamos a cabo con el lenguaje: hablar y escuchar, leer y escribir. Si el objeto son estas prácticas, los contenidos fundamentales de enseñanza son los quehaceres del hablante, del lector y del escritor, por ejemplo relatar una experiencia a otros, escuchar atentamente un relato, compartir la lectura de un texto, comentar lo leído, releer un párrafo que no se comprendió, planificar lo que se va a escribir en relación con el propósito, etc.”

En principio hay algunas consideraciones de enfoque didáctico que es necesario explicar; ante todo cabe aclarar que  es el mismo que se plantea a lo largo de todos los diseños curriculares de nuestra jurisdicción (Nivel Inicial, Primario y Secundario, los que también serán considerados en la confección  de los diseños  de Nivel Superior).
· Los contenidos son Las prácticas del lenguaje.

· Las prácticas del lenguaje son: hablar, escuchar, leer y escribir.
· Las prácticas del lenguaje  son las diferentes formas de relación social que se llevan a cabo por medio, en interacción y a partir del lenguaje. Lo que se enseñará es pues el dominio práctico del lenguaje en el marco de las situaciones sociales reales.
· La práctica del lenguaje pone en juego acciones comunicativas, donde hacer (es decir, actuar en intercambios comunicativos orales y escritos) presupone una competencia comunicativa (un saber hacer, un poder hacer), pero no a la inversa: no hay “un saber” anterior al uso de la lengua que lo garantice,  a medida que se la usa. Ese saber se puede ir construyendo en una reflexión constante sobre aquello que se dice, lee, escribe, escucha.
· Esta manera de concebir el objeto de conocimiento, conlleva una manera de enseñarlo;  confeccionar y llevar adelante propuestas áulicas enmarcadas en las prácticas del lenguaje supone abordarlo de una manera integral, es decir, sin fragmentar el uso en unidades menores (ya sea textuales, oracionales, léxicas), sino preservándolo como objeto.
· La denominación propuesta para la materia refleja una concepción que privilegia como objeto de enseñanza las prácticas mismas -hablar y escuchar, leer y escribir- sobre los contenidos lingüísticos escolares -sustantivo, oración, etc. – que se enseñaban en Lengua.
· Formar hablantes, lectores y escritores significa crear las condiciones didácticas que les permitan ejercer como tales desde su ingreso en la escuela. 
· Los estudiantes serán miembros de  la cultura letrada y podrán leer y escribir de un modo cada vez más “experto”, sólo si tienen oportunidades de participar en situaciones que tengan sentido, es decir, se apropiarán  de las prácticas en contextos donde se justifique ejercerlas.
· Hablamos de lenguaje y no de lengua porque el lenguaje opera con el sistema de la lengua pero no se agota en él; está constituido por una variedad de aspectos vinculados con las necesidades del pensamiento humano, y con las necesidades de la vida social: participar de la vida ciudadana, satisfacer necesidades materiales, regular el comportamiento de los demás, identificar y manifestar la identidad de los participantes de los intercambios comunicativos, comunicar saberes, crear un mundo propio. Todas estas cuestiones se manifiestan de una u otra manera en la estructura de la lengua, ya que en cada lengua natural es posible encontrar una manera determinada de concebir el mundo, pero la explicación de esta riquísima abundancia de formas de expresión no estará en la lengua misma, sino en el lenguaje.
La organización en “ejes” o “ámbitos de uso”
Las Prácticas del Lenguaje han sido agrupadas (en los diseños curriculares de todos los niveles de nuestra jurisdicción)  en tres ejes, que suponen tres ámbitos de uso del lenguaje y, en este contexto, ámbitos de formación del alumno/a como usuario del lenguaje, que se privilegian son:

- Prácticas del Lenguaje en el ámbito de la literatura.

- Prácticas del Lenguaje en el ámbito del estudio.

-  Prácticas del Lenguaje en el ámbito de la formación ciudadana.

Se focaliza de este modo la atención en las prácticas y se considera que esas mismas prácticas –de lectura, escritura y oralidad- desplegadas en los diversos ámbitos de circulación son los contenidos del  área. 

El orden en que aparecen estos ejes no es lineal en lo cronológico, ni supone niveles de importancia para su enseñanza, sino que se espera que el alumno se desempeñe en todos ellos. Pondrá en juego las prácticas que éstos involucran en la medida en que construyen sus aprendizajes lingüístico-pragmáticos (encontrar regularidades estructurales en los textos, sintácticas en ciertos géneros discursivos, gramaticales en el uso del lenguaje, conocer y usar los aspectos normativos, entre otros).

Cabe aclarar que si bien los ámbitos significan una organización de las prácticas sociales, el objetivo de este tipo de organización es que éstas puedan ser convertidas en contenidos curriculares. Esto no significa que en el mundo social todas ellas se presenten de manera escindida, o que aquellos contenidos tratados en un eje, no tengan relación o repercusión, o que puedan suponer un tratamiento desde la perspectiva de otro/s de los ejes. 

Por ejemplo, la escritura de reseñas sobre textos literarios, supone un “cruce” entre el ámbito de la literatura y el del estudio; y si esa reseña se publicara en un diario, además estaría vinculando la práctica discursiva con lo que aquí se ha llamado el ámbito de la formación ciudadana.

Esto implica que, como toda organización de los elementos sociales, debe ser pensada como una estrategia para comprender y en este caso enseñar mejor el objeto, pero no para describirlo en toda su complejidad.

Este tipo de organización de las prácticas del lenguaje, donde existen puntos de intersección, aspectos específicos, y una variedad de recortes respecto de lo que significa usar el lenguaje en la  vida social,  puede ser graficada del siguiente modo:

Prácticas sociales    ←--------------------------------- →   Prácticas del lenguaje    


2. Sobre la especificidad de la enseñanza a jóvenes y adultos:

→ Acerca de los saberes previos y la diversidad:
Siempre sostenemos que tenemos que tomar como punto de partida los saberes previos de los estudiantes, y también, que tenemos que atender a la diversidad. Son dos principios rectores de nuestra pedagogía. En el marco de la educación de adultos, otorgarle sentido a estas frases casi convertidas en “slogans”, es tarea muy compleja.
El desafío consiste en crear condiciones didácticas que contribuyan efectivamente a transformar la diversidad en una ventaja pedagógica –como tantas veces lo ha reclamado E. Ferreiro (1994 y 1999, por ejemplo) –, que permitan articular el aprendizaje cooperativo y el trabajo personal de cada alumno, que hagan posible coordinar la construcción social del conocimiento y la responsabilidad individual.

Existe el riesgo de caer en una situación que debiéramos evitar: La aceptación de la diversidad, de las diferencias que necesariamente existen entre los estudiantes, en particular como consecuencia de sus experiencias extraescolares, puede llevar  a veces a  una diferenciación en la exigencia: ésta disminuye a medida que se acrecientan las dificultades (supuestas o reales). Muy por el contrario, atender a estas diferencias implica  pensar en nuevas estrategias, metodologías, herramientas, etc.

En una clase de adultos  nos encontramos con estudiantes de edades muy diferentes, trayectorias de vida, experiencias personales y laborales completamente distintas y también, recorridos escolares diversos. 
Pero a la vez, en todos  ellos, habrá saberes de lectura y escritura, porque en la vida misma han ejercitado prácticas sociales del lenguaje: seguramente se han apropiado de letras de canciones, avisos publicitarios, marquesinas, etiquetas de diversos productos, proverbios, carteles de indicaciones viales, titulares de periódicos, nombres de personas (los propios, los de  la familia, las celebridades, los gobernantes, el actor favorito, etc.). Quien menos experiencia letrada tenga, por su recorrido de vida  trae mínimamente  estos conocimientos.

Otros en cambio, tendrán trayectorias  más avanzadas  de lectura y escritura.

Articular la consideración de los saberes previos con la diversidad (referida particularmente a los conocimientos) implica, además de un gran desafío, la responsabilidad de  pensar de una manera especial algunas condiciones didácticas específicas:

· Reagrupamiento de contenidos: Por ejemplo  la literatura estaría  tratada con una mayor profundidad y especificidad desde el principio, respetando las trayectorias de lectura que los jóvenes/adultos traigan.

· Supresión de algunos contenidos: Por ej. “comenzar a  interpretar los mensajes de los medios masivos”. Habrá prácticas que profundicen, interpelen y  problematicen  la interacción que ya tienen los estudiantes con los medios.
· Adecuación de algunos contenidos pensando en el sujeto-adulto: Por ejemplo, en  todo lo referente a la relación con las instituciones, hay que tomar como punto de partida la relación que ya tienen con ellas, ya sea a través del  mundo del trabajo, las asociaciones  políticas, los clubes, otras organizaciones sociales, etc. 
· También requiere una adecuación el corpus de textos literarios sugeridos, atendiendo a las características del joven/adulto. Debe considerarse una cuestión etaria pero a su vez, deben tenerse en cuenta, sobre todo, los recorridos lectores de los estudiantes. Es por ello que, según el grupo de estudiantes, podrán retomarse, desde cuentos tradicionales (maravillosos), poesía lúdica, así como tomar en cuenta la literatura que ofrecen las librerías en la actualidad (el libro álbum, por ejemplo; los cuentos y novelas de los últimos años),y, la literatura clásica. 
· Otros contenidos presentan mayor nivel de complejidad: Por ejemplo lo que refiere a posturas críticas o de argumentación. Para ello es importante abordar – entre otros -  los textos periodísticos de opinión para confrontar posiciones y analizar argumentos.
· Agregado de  contenidos: Con diversos criterios, por ejemplo: Confeccionar blogs  y otros formatos de circulación social  para compartir con otros  las experiencias de lectura y escritura, Abordar textos referidos al mundo del trabajo, etc.
· La diferenciación de las prácticas: muchos contenidos “de frecuentación” se repiten  en los tres ejes, y son  acreditables sólo a fin de un ciclo. Una propuesta como ésta nos obliga a pensar en tiempos más cortos, y en prácticas más recortadas y diferenciadas entre sí.

3. La finalidad de la enseñanza de las Prácticas del Lenguaje en la modalidad:

→ En principio, una finalidad es lograr la alfabetización:

“El docente propone situaciones problemáticas para que los alumnos puedan reelaborar el conocimiento, poniendo en acción sus propias conceptualizaciones –aunque sean erróneas- y confrontándolas con las de sus compañeros, para promover un efectivo intercambio de información y funcionar él mismo como  fuente de informaciones que resulten significativas (…), para tender puentes entre los conocimientos producidos por  los alumnos y el saber social”. 

Lerner, Delia 

 “La alfabetización es una estrategia de liberación en tanto capacidad de leer el mundo”
                                                                                                  Freire, Paulo

“Quien se alfabetiza debe poder hacer de la lectura y la escritura herramientas de información plena, de reclamo y validación de derechos, de manifestación de necesidades, sentimientos, reinvenciones; a través de ella, guarda memoria, trasmite, pone frente a los ojos ideas y pensamientos propios y ajenos, se da lugar para la reflexión y la teorización.

 Alfabetizar implica trabajar para que los estudiantes  lleguen a constituirse en sujetos críticos y creativos, que puedan disponer del lenguaje oral y escrito en el marco de proyectos personales, al servicio de propósitos propios sin que sus posibilidades de manejo de la lectura, la escritura y el discurso oral se alcen como obstáculos ante sus deseos y necesidades.”

                                                                    Diseño Curricular de Primaria. Pcia. Bs. As.

La alfabetización es un proceso que no se agota con aprender a leer y a escribir, ni a conocer los distintos tipos textuales, por ejemplo, sino que se extiende toda la vida. En la actualidad, incluso,  se habla de alfabetización académica, lo que implica que en el nivel terciario y universitario la alfabetización continúa. Esto quiere decir que, siguiendo los criterios de continuidad y progresión, se desarrolla a lo largo de todos los niveles educativos. Es un acercamiento a los diversos fragmentos de la cultura y la ciencia, exige procesos prolongados, continuidad, diversidad, progresión, alternancia y simultaneidad (criterios didácticos que organizan la planificación). De todos modos, aunque es un concepto dinámico y hasta polémico, haremos foco en los procesos de lectura y escritura  (que en sí mismos, ya  son muy complejos).

Formarse como lector significa haber transitado un recorrido lector que ha enriquecido el mundo interior e interpretar que la lectura es necesaria en la vida. Leer es comprender, construir sentido entre lo que el texto dice y lo que el lector le aporta al texto. No  es decodificar la letra impresa (o en el caso de escritor, dibujarla  o  tipiarla correctamente) sino algo mucho más complejo y profundo: significa construir sentido,  ya que el lenguaje escrito es un sistema de representación
, no un código. Leer hace posible la integración en una comunidad de lectores y escritores, y la apropiación paulatina de las prácticas sociales del lenguaje.

→  La responsabilidad de la educación es formar a los jóvenes y adultos como:

• Practicantes activos de la cultura escrita;

• Intérpretes críticos de los mensajes de los medios de comunicación;

• Personas capaces de hacer oír su voz en los diversos contextos en los que se desempeñen y dispuestas a escuchar las voces de otros;

• Conocedores y practicantes de usos más especializados, como es el discurso literario;

Y además, en tanto estudiantes,

• Personas que, a partir de sus prácticas del lenguaje adecuadas a los propósitos de cada ámbito discursivo, puedan permanecer en el sistema educativo, completar el nivel y  proseguir sus estudios académicos.

En este sentido, si pensamos particularmente en la situación de los sujetos de aprendizaje de esta modalidad, ellos ya traen un importantísimo bagaje cultural con un discurso social aprehendido. El rol de la escuela- sumado a todo lo ya dicho- es valorizarlo y ampliarlo; la tendencia es conducirlos hacia un uso cada vez más variado de registros, con optimización de los usos formales (menos frecuentes quizás en su acervo cultural) y también cada vez más autónomo.

4. Algunas orientaciones para la enseñanza

→ Para que dichos aprendizajes se produzcan, desde la enseñanza se tendrán que generar las condiciones para que todos  participen activamente en  estas prácticas, las constituyan en objeto de reflexión, sistematicen conocimientos y asuman una actitud crítica frente a los distintos discursos. 

Para ello será necesario, entre otras cuestiones, sostener algunos criterios fundamentales a tener en cuenta:

• La continuidad pedagógica: es necesario ejercer las prácticas de lectura, escritura y oralidad en forma sostenida.

• la diversidad: sólo es posible apropiarse de las prácticas participando en diversas situaciones, con diferentes propósitos comunicativos, en relación a distintos interlocutores, abordando diversos géneros discursivos, asumiendo distintas posiciones, entre otras posibilidades.

• La alternancia metodológica: también debe haber diversidad en las propuestas de enseñanza, tanto en cuanto a la utilización del tiempo didáctico (trabajo en proyectos, actividades permanentes y actividades independientes- sistemáticas y ocasionales), así como en la modalidad de organización (mayor o menor intervención del docente, trabajos individuales, en pequeños grupos y de grupo áulico total, tareas obligatorias y optativas, por ejemplo).

• la creación de un ambiente de trabajo cooperativo: es necesario que todos los jóvenes / adultos  se sientan convocados a intervenir, autorizados a expresar sus ideas, interesados en escuchar las ideas de los demás y en poder confrontarlas, con confianza para ejercer la palabra asumiendo los riesgos de equivocarse sabiendo que el error forma parte del aprendizaje, contando con la orientación del docente, la colaboración de sus compañeros y haciéndose cargo de la responsabilidad de hacer su aporte al trabajo grupal. En la educación de jóvenes/adultos  esta modalidad cobra una relevancia especial porque permite aprovechar mejor todos  los conocimientos y las experiencias diferenciales que cada uno trae y que puede aportar en beneficio de los demás.

→ Habitualmente se piensa que enseñar a usar el lenguaje corresponde sólo al docente de esta materia. Sin embargo, si se trata de enseñar a apropiarse de las prácticas del lenguaje, es decir, poner el foco en la dimensión social del uso de la lengua, entonces, se podría decir que toda la sociedad desempeña de una u otra manera un papel educativo: la televisión, la radio, las revistas, internet, los grupos de música, los discursos de otros adolescentes, jóvenes o adultos, entre otros. Los usos del lenguaje que se ponen en juego en la escuela deberían también tener algunas particularidades frente a otros usos sociales, y esto hace que se constituya particularmente en una responsabilidad de todos los docentes (no sólo del de esta materia), el acceso a los discursos más vinculados con los ámbitos académicos y la cultura letrada en general.

Esto implica fundamentalmente:

• La construcción de un diálogo genuino entre las prácticas sociales y las prácticas escolares;

• La construcción de una didáctica integral de las prácticas del lenguaje dentro de la escuela.

Establecer un diálogo genuino entre la cultura escolar y la cultura social significa que la escuela debe apropiarse de aquellos universos discursivos que circulan socialmente y convertirlos en objeto de enseñanza, descontextualizando y recontextualizando los contenidos. En este marco, decir que “toda la sociedad enseña prácticas del lenguaje” es esencial: en la sociedad la circulación del lenguaje responde a múltiples objetivos que casi nunca son didácticos, aunque en muchos casos provoquen o supongan nuevos aprendizajes. Por ejemplo,  Internet. Asimismo es preciso que los docentes de las otras áreas, además de enseñar los contenidos que le son propios, enseñen las particularidades de los textos que leen. Cada materia aborda textos diferentes, las características de los textos de ciencias sociales son distintas de las de ciencias naturales y, obviamente, a la lógica de construcción de los textos de matemática.
→ No caben dudas de que el uso de los medios electrónicos ha modificado las formas de leer y escribir los textos, y con ello, de pensarlos. Esto hace que sea necesario en la escuela revisar la forma en que se construyen los textos en estos medios: sus tipografías, formatos, ámbitos institucionales; pero también la forma de leerlos y escribirlos: el papel de la difusión de la información y la ampliación del público de usuarios, las formas de localizar y producir información (que requieren poner en juego una serie de relaciones asociativas que trascienden la linealidad habitual del sintagma) y el funcionamiento de la interactividad, entre otras.

 Los condicionamientos a los que quedan expuestos actualmente los modos a través de los cuales la cultura opera con el saber, hacen que sea necesaria una constante modificación de los soportes que permiten tanto el almacenamiento como la distribución de la información. Así es como las leyes del discurso se modifican: como se modifican los vínculos humanos.

En este sentido, la escuela no puede dejar de pensarse como parte de esa sociedad donde las prácticas del lenguaje se redimensionan de manera constante. Por eso es sumamente importante propiciar la construcción de espacios donde los docentes y estudiantes  entren en contacto con los nuevos discursos y las nuevas formas de construcción y circulación de los saberes.

Como se ve, el lenguaje no es únicamente una actividad comunicativa y cognitiva que permite producir y recibir textos, sino también una actividad que permite a los sujetos pensarse como individuos, como cultura, y por lo tanto, como sociedad.

Si bien en este mundo cambiante, el usuario del lenguaje nunca llega a ser un “experto” (ya que esto supondría una constante y vertiginosa actualización de las formas de leer, escribir y comprender) es necesario orientar la atención didáctica hacia lo que hacen los lectores y escritores con mayor experiencia cuando leen y escriben textos, y los problemas que se les plantean al hacerlo. 
Podríamos decir entonces que la sociedad en su conjunto enseña a usar el lenguaje, pero que tan cierto como eso es que la mediación de la escuela es importantísima e indelegable.

→  El lenguaje se nos presenta desde un principio en toda su complejidad

Desde el momento mismo de nuestro nacimiento el lenguaje nos llega en aluvión, con toda su complejidad. No se nos presentan oraciones simples, con sintaxis “de primer grado”, verbos regulares y sustantivos concretos. No. El lenguaje nos llega complejo y total, con toda su semántica, sus giros, sus irregularidades, incluso con sus metáforas. Desde nuestras primeras experiencias de vida estamos sumergidos en él. Y también desde entonces, vamos buscando estrategias de lectura del mundo, de construcción de sentidos.

También se sabe que esa experiencia, la que se llama “experiencia de lector” (en este amplio sentido de construcción de sentidos) es sumamente personal. Es lo que Michel de Certeau llama “lectio”.
Las implicancias didácticas que se corresponden con estos conceptos son fáciles de deducir: la lectura – y por tanto la escritura- deben enseñarse en la escuela partiendo de estas complejidades y considerando al lenguaje de manera integral. 
A la hora de reflexionar y de sistematizar, se analizarán unidades menores (semánticas y sintácticas), pero desde un principio se les dará la ocasión a los jóvenes y adultos, cualquiera sea su experiencia previa, de tener a su alcance libros, folletos, revistas, periódicos, afiches, publicidades, etc. Asimismo se leerán en voz alta textos diversos tanto en cuanto a los géneros discursivos como en relación a las temáticas.

→  Un aspecto importante: la autonomía del lector (escritor)
Para formar lectores autónomos en el marco de la institución escolar, no alcanza con modificar los contenidos de la enseñanza o incluir (como “aspecto involucrado”)  estrategias de autocontrol de la lectura, es necesario además generar un conjunto de condiciones didácticas que autoricen y habiliten al estudiante  para asumir su responsabilidad como lector.

Asumir la responsabilidad de comprender es un rasgo esencial de todo lector autónomo y esta actitud debe ser propiciada desde las primeras experiencias de lectura y de escritura.

Al enfatizar los esfuerzos por generar intervenciones de enseñanza que resulten productivas también para los estudiantes que están en situación de dificultad, al sostener la convicción de que toda dificultad surge en la interacción de enseñanza y aprendizaje, la responsabilidad que el docente asume en relación con el aprendizaje es tal, que en algunos casos la responsabilidad de estos últimos queda desdibujada. 

Y no hay autonomía sin responsabilidad. Tanto más, si se trata de adultos.

Las condiciones didácticas tendientes a la formación de la autonomía del estudiante y la responsabilidad sobre su propio aprendizaje, tal como lo plantea Delia Lerner, deben ser pensadas para cada contenido, cada secuencia, cada proyecto pedagógico.

→ Acerca de la reflexión sobre el lenguaje
Los estudiantes participan de las prácticas de los lectores, los escritores y los hablantes en múltiples ámbitos, dentro de la escuela y por supuesto, fuera de ella.  Progresivamente, mientras se forman en estas prácticas, van adquiriendo conocimientos lingüísticos, gramaticales, discursivos, ortográficos… Si así no fuera, no podrían hablar ni comprender lo que escuchan y leen o lograr producciones escritas cada vez más comprensibles. En este proceso, la intervención del docente es la que garantiza que puedan ir más allá de la repetición para sostener una práctica reflexiva.
Algunas dudas y algunos planteos aparecen en el aula de un modo “espontáneo” u ocasional; los  docentes instalan otros. 
Se presentan fundamentalmente al escribir –o al preparar una intervención oral – y, en

menor medida, al leer, en especial cuando algo no se comprende o cuando hay  controversias en la interpretación. En el momento mismo en que aparecen - o poco después- es necesario buscar la solución para mejorar el texto que se está escribiendo o resolver las dudas sobre lo leído. 

Hay que generar los espacios y las oportunidades no sólo para  detectar los problemas que se pueden presentar, sino también para hablar sobre ellos, compartir las diferentes maneras de solucionarlos, justificar las diversas alternativas y tomar conciencia de las posibles soluciones para reutilizarlas en otra ocasión.

→ Acerca de la reflexión sobre la ortografía
Enseñar ortografía  es parte de la reflexión sobre el lenguaje, ya que forma parte de uno de  los problemas a los que tiene que atender el escritor. Cuando los estudiantes escriben, se  presentan  las dudas ortográficas. Estas surgen de las características mismas de la escritura porque en el castellano del Río de la Plata diversos grafemas representan un único fonema y viceversa. Los conocimientos ortográficos son necesarios para que las escrituras resulten comprensibles.

Y en los jóvenes y adultos, este tipo de aprendizaje tiene ciertas particularidades; por una parte se cuenta con la ventaja de que son mayores sus posibilidades de reflexión (para encontrar lógicas, establecer comparaciones, atribuir sentidos, etc.), y por otra parte, puede existir la desventaja de que tengan ciertas dificultades ortográficas muy arraigadas, las que habrá que desarticular.

Se considera que:

• la enseñanza de las reglas ortográficas es útil, siempre que sea el estudiante quien discrimine la pertinencia de su uso y surja de situaciones que den significatividad a este aprendizaje. Hay reglas que pueden construirse a partir de la observación, pero otras que no permiten generalizaciones: convendrá trabajar sólo con aquellas que den cuenta de la mayoría de los casos, como las reglas de acentuación;

• es imprescindible provocar la duda ortográfica y la reflexión metalingüística acerca del propio uso de la norma discursiva, a partir del análisis de las funciones que ésta desempeña;

• hay que enseñar  a utilizar los recursos  pertinentes para que la corrección se haga cada vez de manera más autónoma: diccionarios, textos modélicos, gramáticas, etc.;

• el trabajo con la puntuación requiere una atención específica, dado que no sólo posibilita la división del texto en relación con su estructura sintáctica y semántica, dando al lector las “señales” que le permiten “transitarlo”, sino que, además, es uno de los espacios desde los cuales el escritor propone un estilo. La puntuación significa tanto por presencia como por ausencia, y lejos de haber reglas generales para utilizarla correctamente, requiere de un minucioso análisis donde quien escribe se pregunte si la forma que ha dado a las construcciones sintácticas le permiten decir lo

que ha querido, si lo que ha escrito es suficientemente claro, si la manera en que ha decidido separar los párrafos favorece determinado tipo de lectura. Por eso, es importante que los alumnos realicen múltiples ensayos donde puedan encontrar la mejor manera de expresar lo que desean y reparar de este modo en el vínculo que existe entre los aspectos fónicos, gráficos, semánticos y pragmáticos del lenguaje. El docente intervendrá durante y luego de cada uno de esos ensayos o borradores de escritura para enseñar los contenidos necesarios que hagan que los alumnos vuelvan a sus escritos para corregirlos.
A modo de cierre, podemos decir que lo que hasta aquí se planteó es una presentación general del enfoque didáctico (tal cual es abordado en los Diseños Curriculares de nuestra jurisdicción) y algunas primeras consideraciones  especiales  respecto de la enseñanza específica de la modalidad, pensando en los jóvenes y adultos. Habrá que comenzar, a partir de ahora,  a trabajar sobre estas especificidades y las continuidades y rupturas que ellas implican.
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Textos de  los medios
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� Las palabras, las frases, los textos no significan siempre lo mismo (no son cerrados como un código) sino que se interpretan según el contexto. 
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